
HERALDO DE MADRID P Á G I N A 12 DIARIO INDEPENDIENTE 

ER Cleza se pasea un nouiiie por las canes ii es muert 
VICENTE BARRERA CORTÓ UNA OREJA EN HflADRID 

En Madrid jiiiniiniiitrifiniiiMiiiiiiiniiiiiiMifiiiiiniiiiiiiiMiiiiMiiiMiMHfiMiiiiiiiiniiiniiiniiMiiMiMnMiiiiiiitiifiifiiniiniiiniii 

I BARRERA TUVO UNA GRAN 
TARDE Y RAYITO TOREO AL 

IPI OTAD O 
Cuaiado ©1 presidente, atento al 

sentir de imillíwes de espectadores, 
ooincidente con el suyo acaso, umió 
la palomita blanca de su pañuelo a la 
bandada que cubría el graderío se |s 
oyeron unas voces de protesta—^las 
voces de los eternos protestantes—; 
Vicente BaTxera,_ digno, orgulloso, 
renunció a Ja oreja que acababan de 
oortar para él. j Gallardo gesto que 
debiera tener muchos imitadoires !... 

Una oreja otorgada en la plaza de 
Madrid es preciado galardón, sin du­
da ; pero no puede aceíptarJa un to­
rero pundonoroso si, como ayer ocu­
rrió, es manifiesta Ja pugna de cri­
terios. 

Pa ra un torero como Barrera, jo­
ven, lleno de afición, sabio, el inci­
dente carece en absoluto de impor­
tancia. La oreja que lioy se le discu­
te le será mañana concedida por acla­
mación. En cuanto se lo proponga la 
tendrá. Una y un ciento. 

Pero es de justicia proclamarlo, y 
yo lo proclamo a los cuatro vientos 
de Ja fania, que Vicente BaiTera ga­
nó la oreja del primer toro de su lo­
te en buena Jid. Los protestaaites no 
supieron apreciar—y ello es muy la­
mentable—la meritísima labor" del 
bravo mozo durante toda la lidia de 
«Cirujano», que así se llamaba el ter­
cer toro, como los demás pertene­
ciente a Ja acreditada ganadería de 
Jos lujos de D. Victoriano Angoso. 

Era un toro jabonero sucio, gran­
de, feo y soso.. Barrera licenció, des­
de luego, a los peones de su cuadri­
lla pai-a tomar el cuidado y direc­
ción de «Cirujano», prueba inequí­
voca de que estaba dispuesto a triun-
íar a toda costa, venciendo toda 
suerte de dificultades.^ 

Toreó a la verónica finamente. 
Cuatro lances magníficos, con espe­
cialidad Jos administrados por "el la­
do izquierdo, ajustadísimos, sin ta­
cha. Y sonaron los primeros «olee»... 

«Cirujano, antes de arremeter con­
t ra los caballeros, escaa-bó en ¡a are­
na, como si buscara algo—genjeral-
mente Jo que buscan los toros al es­
carbar es la codicia que les _falta—, 
y se aiTancó de pronto, inopinada y 
fuertemente. Barrera ee echó el ca­
pote a la esjialda", dibujó los Janees 
soberanos, quieta la planta, dejándo­
se rozar por los pitones los alamares, 
y remató Ja suerte con una revolera 
ivistosísima. Las palmas atronaron el 
espacio. Cuando Vicentet torea de 
frente con el capote por la espalda 
explica una lección, y todos sus com­
pañeros pueden ser, sin desdoro, sus 
discípulos. 

Ban-era cuidó del toro sabiamente 
y lo puso en suerte cuantas veces fué 
necesario, sin abusar de la percali-
na. con admirable justeza. 

Tardeó el bicho en la segunda y 
tercera varas, y hubo que echarle el 
caballo encima para que tomase la 
cuarta... 

El toro se acababa por segundos. 
Los banderilleros—Mella cuajó dos 
pares meritísimos—aligeraron... 

Y el espada fué a toda prisa en 
busca de «Cirujano», la muleta 'es­
carlata en la siniestra mano. Y ligó 
con el pase por alto, de rancio sabor 
típico, el de pecho. Y dio a seguido 
un natural, tambiéai ligado con el de 
pecho. 
- Cambió de mano la muleta. EJ bi­
cho no pasaba con' franqueza. La efi­
cacia, pues, debía suplir al floreo. Y 
toTeó únicamente atento al aliño, pe­
ro con una seguridad y un aplomo 
magistra.les. Ein fin, ya dominado el 
bicho, se adornó en unos rodillazos 
y acarició los pitones... 

La faena, justa, precisa, de gran to­
rero, fué coronada con un volapié de 
efecto fulminante, el estoque en lo 
alto... 

j l ls tuvo bien ganada la oreja del 
toro «Cirujano»? 

En último lugar pechó Barrera con 
un toro negiro, de muy bonita lámi­
na, pero que estaba cojo y que lle­
gó a la muerte incierto y duro de pe­
lar. 

Faena adecuada, con pases_ por ba­
jo y de pitón a pitón. Tres pinchazos 
y «n descabello. Y el aplauso públi­
co, como premio a Ja labor del es­
pada. 

Durante toda la corrida sus inter­
venciones fueron muy felices. Hizo 
un quite precioso^ en el cuarto toro, 
compuesto—el ,^uite—de cuiatro chi-
cuelanas, que hubiera suscrito sin re­
paros el propio cosechero, y dos lan­
ces finísimos. Kemate adornado y 
ovación frenética, clamorosa. 

Pero todavía hubo algo más nota­
ble en la lidia de este mismo toro. 
A. la salida de un par de Arrmllita, 
Vicente prendió al bicho en los vue­
los de su caipote y lo llevó, abanicán­
dolo, con suavidad y gracia portento­
sas, de extrenqo a extremo de la pla­
za, y al tenminar lo puso en suei-te 
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Tato tuvo destellos de pinturería 
no exenta de _ arte. Veroniqueó su-
perioirmente, liizo quites oportmios y 
con la muleta mezcló el arte con Ja 
gracia. AJ iirimero Jo mató con esa 
íiabilidad de que dio i m u e s t r a s 
en Ja tarde, de su presentación. Los 
de aquí lo han calificado en la cate­
goría de «as», lis un buen torero, 
puede serlo mucho mejor a medida 
que se vaya «haciendo» con el astado 
de nuestra tierra ; pero de que Tato 
sea un buen torero, de lo mejor que 
hia pisado el aiiedo de Tetuán en esta 
temporada, si se quiere, a que sea 
un «as», Jiay un abismo. 

Se le apJaudió mucho y con jus­
ticia. 

Crespito, muy mal picando; Atien-

za, muy bieíi., .Bonarillo, Pablo 
y BalJest-eros, aplaudidos en la buega 
y con las banderiJJas. 

En el intermedio de los no^allos 
tercea-o y cuarto los tres matadores 
hicieron una cuestación en favor del 
infortunado Sanluqueño, impedido a 
consecuencia de un grave accidente. 
Se recaudaron algunos centenares de 
pesetas. 

Don Miguel Vidal, en nombre dei 
los diestros Eladio Amorós y Raiae-
liJJo, ha ofrecido el concurso de ésto8 
jiara cualquier comda que a bene­
ficio deJ infortunado noviJlero pueda 
organizarse. 

DON NIÑO 

Corridas en otras plazas 

: Barrera, toreando de frente por detrás en un quite. Una de las apara- | 
¡ tosas cogidas de Armillita i 
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con media verónica admirable. La 
ovación fué imponente, una de las 
más calurosas ovaciones que se han 
hecho en la plaza de Madrid en lo 
que va de temporada. 

Vicente Baa-rera ha triunfado, pues, 
rotundamente. 

— •— 
Juan Espinosa, «Armillita», no tu­

vo fortuna ; pero como al mozo le re­
zuma el pundonor por los cuatro cos­
tados, puso coraje y puso voluntad en 
casi todo lo que hizo, y conquistó, 
cuando no el aplauso, el respeto y la 
simpatía del público. 

Eü primer bicho, que se agotó al 
segundo puyazo y que llegó aploma­
dísimo al tercio final, fué toreado 
ínüy eficazmente por Armillita en el 
comienzo de la faena. Luego quiso 
adornarse 5' echó a perder la plana. 
Sólo pudo sacar algunos muletazos 
biienos por el lado izquierdo, a fa--
vor de quei-encia. Tres pinchazos, sin 
ayudar el toro al matador, y utna es­
tocada en Jo alto, atravesada, hacién­
dolo todo ,Tuan, 

El cuarto Jo cftgiió dos veces. VoJteo 
apairatoso sin detrimento mayor. 

Puso dos pares superiores, por Jes 
tea-renos de adentro. Un verdadero 
deiToche de vaJor, de ciencia y de fa-
cuJbadas, que el píxbOicó premió con 
nutridas salvas de aplaiusos. 

La faena, pródiga en sustos y cola­
das. Un pinchazo y un metisaca caí­
do. Es de justicia consignar que entró 
b ien ; pero se le fué la mano. 

—•— 

Rayito, lleno de incertidumbres, 
toreó ail dictado. Más atento al públi­
co que a los bichos, que le corresipon-
dieron, estuvo toda la tarde recibien­
do las inspiracionies de los espectado­
res. 

A su paámero— un buen toro—pu­
do saicarle pa r t ido ; no tuvo otro de­
fecto qrae el de llegar al último ter­
cio un poco aplomado. Bayito consul­
tó cada pase con el público, que cam­
bió, en realidad, su papel de espec­
tador por el de actor. 

Manolo puso gran empeño en to­
rear por naturales, y paa-a provocar 
la arrancada cruzábase mucho con el 
toro, adelantaba el cuerpo y escondía 
tras éJ la muileta. 

—¡No!—Je advertía el público—. 
i Eso no se estila ya! Lo que hay que 
adelantar es la muleta. 

Rayito, luego de escuchar atenta­
mente el consejo, adelantaba la mu­
leta... Y el toro, dlaro, embestía. 

Una estocada aJta, con pérdida de 
Ja_ franela, dio fin del toro. Y el pú­
blico hizo lima ovación al espada, o, 
por mejor decir, se Ja hizo a sí mis­
mo. 

El quinto fué un buey de mudho 
cuidado, y bastante hizo con quitár­
selo de encima. La faena se prolongó 
más de lo justo y Manolo escuchó un 
aviso. 

¡A sacarse pronto la espina!... 
FEDEIRICO MORENA 

Partes facultativos 
Durante la lidia del quinto toro lia 

ingresado en la eiifermei'ía el picador 
Joaquín Jirado, «Terremoto», con una 
herida contusa en Ja región nasal, 
con arrancamiento de Ja extremidad 
libre y deJ subtabique nasaJ. Pronós­
tico inenosgrave. 

—•— 
Durante la lidia del cuarto toro ha 

ingresado en la enfermiería el espada 
.Tuan Espinosa, «ArmüJita», con una 
herida contusa en la región maxilar 
izquierda. Pronóstico leve, salvo ac­
cidente-—Doctor Segovia. 

en Tetuán 
EN LA NOVILLADA DE AYER 

OCURRIERON COSAS MUY 
RARAS 

Había anunciados seis novillos de 
Mangas, y se lidiaron tres de este 
señor y otros tres del Sr. Abente. 
En las fotografías que vimos antes 
de la corrida los noviJJos deJ señoi-
Mangas aparecían grandes, gordos, 
de bonita presentación. Y Jos que sa-
Jieron Juego—cuarto, quinto y sexto— 
ni presentación tuvieron. 

Como aficionados, debemos agrade­
cer el obstáculo o incidencia que im­
pidió la lidia de los seis animaJitos 
de D. Fabiáh, ya que Jos tres Jidia-
dos fueron más mansos que bravos y 
con eJ peor de Jos estiJos. En cambio, 
los tres de D. Leopoldo Abent«—ju­
gados en primero, segundo y tercer 
Jugar—tuvieron bonita presentación 
y fueron muy bravos. El segundo se 
partió eJ cuerno derecho por la cepa 
aJ chocar contra el estribo de un pi­
cador, y al tercero 10 asesinaron de 
un puyazo en los blandos. 

Los petos sirven pai-a librar corna­
das a Jos caballos. La intención sería 
buena si los picadores tuvieran menos 
riesgo que antes. Ayer no hubo que 
lamentar serios percances porque a 
Ja Providencia le plugo que no los 
hubiera. Triste es la muerte de un 
caballo, pero tristísimo es exponer Ja 
vida de un hombre. 

EJadio Amorós se equivocó. Lásti­
ma grande. Porque el torero que sa­
be lancear a la verónica como él lo 
Jiizo, eJ diestro que en un quite des­
tapa el tarro de Ja esencia, hace pro­
digios de temple y de suavidad, no 
debe contentarse con eso sólo y t ie­
ne que prodigarse algo más. 

BafaeiiJJo tuvo Ja desgracia de que 
se partiera vm cuei-no el primero de 
sus astados, novillo bravo y dócil, al 
que toreó muy bien de capa. Con Ja 
muleta nada podía hacerse, porque 
intentarJo siquiera haJD.ría parecido ri­
dículo. Mató de xma estocada supe­
rior y fueron aplaudidos diestro ,y ga­
nadero. 

En eJ quinto estuvo habilidoso. 
Una faena de muJeta inteligente, por­
que la mansedumbre del novillo no 
permitía otra cosa, y brevedaíl a la 
hora de matar. 

EN BARCELONA 
Cagancho pide más toros 

BARCELONA 27.—Se lidian seis 
toros del marqués de Villam.arta y 
uno de González. El primero y el 
último, bravuconcetes y manejables. 
Los cinco restantes, mansos de sole^m-
nidad c ilidiabJes. Los corridos en 
quinto y sexto Jugar fueron conde­
nados a la hoguera. Todos provoc:i-
ron grandes protestas deJ púbjico, 
que perdió Ja paciencia ante eJ des­
file de tanto buey. 

Márquez tuvo una gran tarde. JSe-
cho un maestrazo toreo de capa con 
suavidad y tempJe, instrumentando 
soberbias verónicas que fueron jalea­
das y se ovacionaron. En emites, ar­
t is ta y eJegante, puso cátedra. El 
madrileño pareó a su primero. Pu­
so dos pares aJ cambio formidables 
y uno de frente superior que Je va^ 
lieron grandes ovaciones. Con Ja mu­
leta hizo una gran faena por ayuda­
dos y de pecho, que se ovacionó y 
premió con música. Siguió con pa-
rones escalofriantes, y perfilándose 
en corto dio una entera y descabe-
có a la primera. (Ovación grande, 
petición de oreja, vuelta y saJida.) 
A su segundo, un verdadero mulo, 
lo aliñó brevemente .y lo cazó de dos 
medias buenas .y un descabeJIo a Ja 
primera. En el séptimo, invitado 
por Cagancho, Márquez puso un so-
Í>erbio par al cambio qu© le valió 
una gran ovación. ^ 

Lalanda, a pesar de su buen de­
seo, no pudo lucirse, • porque cargó 
con eJ peor lote, dos bueyes de ca­
rreta, que huían hasta de su sombra, 
l ío obstante, hizo buenos quites, y 
con la franela estuvo inteligente y 
dominador. Mató a su primero de 
dos enteras, y al quinto de un pin­
chazo, una entera y un descabello a 
Ja primera. 

Cagancho hizo un quite ceñido y 
templado en el primer toro de la 
tarde que le valió una gran ovación. 
En el tercero .y sexto se limitó a 
salir del paso, porqnie, como sus her­
manos, eran dos mansos que no ad­
mitían lidia. Con el t rapo rojo Ca­
gancho estuvo sereno ,y confiado en 
su primero, cazándolo de una ente­
ra. (Palmas.) Al sexto lo pasaportó 
de varios pinchazos. 

En vista de la bueyada de Villa-
marta, qi";e colmó la paciencia del 
público, la Empresa, de acuerdo con 
Cagancho, y a petición de éste, con­
cedió un séptimo toro. El gitano se 
lució en éste con la capa, ciñéndose 
y templando mucKo. Con la muleta 
hizo una buena faena, dando paro-
nes valientes. Mató de dos medias, 
un pinchazo y un descabello, escu­
chando una ovación.—M. 

EN SALAMANCA 
Mariano Rodríguez ocrta una oreja 

SALAMAJS^CA 27.—Se lidian toros 
de Terrones, por las cuadrillas de 
Fuentes Bejarano, Armillita Chico y 
Mariano Rodríguez. 

Primero._ — Fuentes Bejarano da 
tres verónicas superiores. (Ovación.) 

En quites sobresale Armillita. 

ARQUITECTOS 
INGENIEROS 

CONTRATISTAS 

Venta tíe arena 
del rio Manü^anares 

Precio: 6 pesetas metro cúbico. 
Puente de San Antonio de la Florida. 

DESCONFIAD DE IMITACIONES 
Cuidad la salud, obteniendo con 

SAL VIGHY-ETAT 
producto natural, la mejor solución 
alcalina y para la mesa. Facilita !a 
digestión y evita ias infecciones. Cu­

ra el artritismo. reuma, etc. 
UN PAQUETE PARñ UN LITRO 

iPuentes Bejarano brinda a Bel­
mente, que ocupa una contrabarrera 
del 8. Torea cerca ,y valiente ; pero 
no aprovecJia Jas excelentes condicio­
nes deJ bicho. 

Una estocada superior. (Palmas.) 
Jíl toro es aplaudido en el arrastre. 
Segundo.—Armillita torea ajustadí­

simo y hace luego quites soberbios. 
(Ovaciones.) 

Brinda también a Belmonte. El to-
i'o, difíciJ. ArmilJita derrocha valor. 
Intenta torear con la izquierda y lo 
consigue al fin, dando tres natura/les. 
La faena es muy superior a los mere­
cimientos del toro. Media superior y 
descabella. (Ovación merecida.) 

Tercero. _— Mariano Rodríguez da 
tres verónicas y media que Je vaJen 
una ovación. 

Como sus compañeros, bdinda a 
Belmonte. 

El toro, aplomado. 
Mariano da cuatro pases naturales, 

magníficos. Sigue toreando muy bien 
sobre la derecha, de cabeza a rabo. 
Da un volapié inmenso. (Ovación, 
oreja y vueJta aJ ruedo.) 

Cuarto. — Fuentes Bejarano hace 
una faena laboriosa. Media contraria, 
entrando bien y saliendo rebotado. 
Da luego una estocada entera. (Oivar 
ción.) 

Quinto.—Armillita Tiace un gran 
quite en una caída al descubierto. 

Clava un par suiperior. Y cierran el 
tercio los peones. 

Fa-ena, aceptable. Un pinchazo y 
media. 

Sexto.-^Mariano hace un quite ar­
tístico. 

Muletea y da media estocada. 
EN LINARES 

Una. gran tarde de Ciiicuelo, (j|ita> 
niüo de Triana y Enrique Torres 
L I N A R E S 28.—Toros de doña 

Carmen de Federico para Chiouelo, 
Gitanillo de Triana y Enrique To­
rres. 

Los espadas son ovacionados en j»! 
desfile. 

Primero. — Bravo. ChicueJo hace, 
una faena soberana, con pases de 
todas clases, entre Jos que destacan 
varios naturales de irreprochable 
factura. Media estocada en todo lo 
alto. El toro rueda s i n puntilla. 
(Ovación, orejas y rabo.) 

Segundo, — Gitanillo veromquea 
con quietud y reposo admirables. 
Termina con m e d i a majestuosa. 
(Ovación.) 

líl toro, manso. 
En un quite maravüloBO, escucha 

ana ovación delirante. 
La faena, magnífica, con pases al­

tos y de pecho de insuperable esti­
lo. Hay dos naturales soberbios. El 
toro se descompone luego y el dies­
tro sufre varias tarascadas, liledia 
estocada superior. (Ovación, petición 
de oreja, vuelta y salida a los me­
dios.) 

Tercero.—^Cornalón, hm'do. Enri­
que Torres se ciñe brutalmente ooH 
el capote. (Ovación.) 

Con la muleta alborota al concur­
so. Hace una gran faena, metido en­
tre los pitones. Hay pases naturales 
y de pecho, magnos. (Ovaciones y 
música.) 

Un volapié inmenso. (Ovación.'de­
lirante, dos orejas y rabo.) 

Cuarto.—Chicuelo hace una faena 
preciosa, coreada por eJ púbJico. 

EJ toro se refugia en los tableroe. 
Media estocada delaíitera, q u e 

mata. (Grandes aplausos.) 
Quinto.—Alto de agujas. Gitanillo 

lancea por_ bajo y mete a seguido 
tres verónicas estatuarias oon los 
pies juntos. (Gran ovación.) 

El toro, manso, es condenado a 
fuego. Tiene arrancadas peligroBÍsi-
mas que Gitanillo, muy valiente, lo­
gra esquivar. Ila^y momentos en que 
se mete temerariamente en el te­
rreno deJ toro. Un pinchazo y media 
e.stocada buena. (Ovación merecidí-
sima.) 

Sexto.—Grande y soso. 
En ^1 último tercio se defiende en; 

CURRO
Resaltado


